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vela facetas insospechadas de la historia
mexicana.

En suma, la Geografía económica de
México de Alejandra Moreno Toscano
es una obra en la que se aúnan el espí
ritu científico y la laboriosidad, que
contribuye notablemente al conocimiento
histórico, geográfico y económico de
nuestro país a fines del siglo XVI, y que
rotura vigorosamente el surco en que ha
brán de fructificar futuras investigacio
nes de la misma índole.

Alejandra Moreno Toscano, Geografía eco·
nómica de México (siglo XVI): El Colegio
de México, 1968, 177 pp., ¡Is. (Centro de
Estudios Históricos. Nueva Serie, 2).

A estos méritos formales es preciso
añadir otros que son menos evidentes.
El tratado de Sánchez Vázquez expone
sistemáticamente los principales proble
mas de la ética hasta el punto en que ca
da capítulo es "autosuficiente", es decir,
que puede entenderse sin recurrir a los
demás, funcionando así como obra de
consulta preciosa para los interesados;
además, resuelve acertadamente esa ex
posición 16gica recurriendo constante
mente a las ilustraciones y ejemplos, que
no deben entenderse como recurso for
mal, sino que tienen origen en la esen
cial historicidad de los conceptos mora
les, tal como lo plantea el autor.

Un punto que, por último, debe des
tacarse como tema central de la Ética
es el esfuerzo por responder -en el cur
so de sus once capítulos-- a una cues
tión fundamental sobre la que gira el
debate de cualquier disciplina humanís
tica en la actualidad: ¿cómo estatuir
una ética rigurosamente científica? De
otra manera: ¿cuáles son las condicio
nes que debe llenar la ética para trans
formarse en una ciencia?

Para responder esta pregunta es ne
cesario saber, en primer lugar, si tal
ciencia tiene un objeto de estudio pro
pio, delimitado. El tema de la ética, dice
el autor, es la moral entendida en un
doble aspecto: como actividad humana
histórica y social. La moral o "conjunto
de normas aceptadas libre y consciente
mente, que regulan la conducta indivi
dual y social de los hombres" es una
forma de la práctica humana, un pro
ducto histórico que varía entre época y
época, desde la comunidad primitiva
hasta la sociedad burguesa, y en su con
junto representa el factum de la ética.
La Etica trata de explicar este fenóme
no hist6rico que es la moral y recurre
necesariamente a otras disciplinas que
se ocupan también de la conducta hu
mana como la psicología, la sociología,
·la economía política y la antropología,
obviamente en cuanto que la moral im-

cia a la adopción del traje españof (p.
65), hay que hacer notar que en nume
rosos casos se presentó precisamente el
fenómeno contrario. -Por lo demás, las 
fuentes citadas por la autora se refie
ren característicamente a lugares situa
dos en la tierra caliente.

No sólo constituye la Geografía eco
nómica de México un ejemplo de lo
que debe ser la investigación hist6rica
en sí misma, sino también de su aplica
ción al campo de la problemática actual.
La autora fija causas y consecuencias de
los hechos estudiados, plantea proble
mas, apunta soluciones y, en general, re-

La publicación de la Etica de Adolfo
Sánchez Vázquez, catedrático de la Fa
cultad de Filosofía y Letras, ha venido
a llenar un vacío muy notorio en la en
señanza de esa materia en las escuelas de
educación media y preparatoria. Des
de los textos de F. Larroyo (1937) y de
E. García Máynes (1949), que, cierta
mente, resultan ya anticuados y carentes
de interés como para impartir un cur
so de ética a la "altura de los tiempos",
quizá por los excesos dogmáticos, esco
lástico-axiol6gicos de estos filósofos, no
teníamos noticia de ninguna obra que
diera una visión global de los problemas
éticos con la seriedad y el rigor de este
breve tratado que ahora nos presenta
Sánchez Vázquez.

Para su autor, ampliamente conocido
por sus notables contribuciones én el
campo de la filosofía marxista : Ideas
Estéticas de Marx (1965) y la Filosofía
de la Praxis (1967) esta obra resulta
menos fundamental, desde el punto de
vista de su desarrollo ideológico, que las
dos anteriores, y es en cierta manera el
resultado de la puesta en acción de con
cepciones ya logradas a través de mu
chos años de investigación y enseñanza.

Esto no quiere decir que estemos ante
una obra menor. Del hecho de encon
trarnos ante una obra que no marca un
hito en la evolución intelectual de mi
fil6sofo, no puede desprenderse legítima
mente que carezca de importancia. La
Ética de Sánchez Vázquez es más bien
lo contrario. No una mera "investiga
ción", según suele entenderse superficial
mente el quehacer filosófico en nuestro
medio, sino una obra de madurez en la
que se combinan la sencillez de la expo
sición -de cosas que se han pensado va
rias veces-, un estilo sobrio y ameno
que en ningún momento hace "conce
siones" para hacer digerible la lectura,
y se atiene netamente a la resistencia
que ofrece una materia como la Ética,
cargada de prejuicios y aún en proceso
de fundamentación.

Concisamente, las - conclusiones espe
cifican los logros alcanzados a través del
análisis de las Relaciones Geográficas
y apuntan las realizaciones a que pue-

-den llevar otras fuentes semejantes con
el auxilio de monografías regionales.

Los apéndices, excluyendo la "Instruc
ción para elaborar las Relaciones de las
Indias" y la- "Memoria de las cosas de
que se ha de informar" (ya publica
das), son trabajos originales de la
autora: el inventario de los factores
seleccionados, la lista de los poblados
utilizados para hacer el estudio de con
junto, en la que se expresan las equiva

-lencias ortográficas modernas y las Re
laciones que aportaron la información,
la localización de los pueblos en las

-actuales entidades, y el inventario de
las Relaciones Geográficas de 1580, que
incluye el nombre de las colecciones
que las han publicado.

La bibliografía, copiosa y bien selec
.cíonada, enfoca un particular interés ha
cía los estudios concernientes a las
-actuales condiciones. Por último, las lá
minas, en n-limero de doce, reproducen
las imágenes de la matriz antes y des
pués de la elaboración, y algunas foto
·grafías, mapas y pl~nos.

La novedad de este libro de Alejan
dra Moreno Toscano reside en el hecho
de ser uno de los primeros en que se
aplican, con rigor científico, métodos
modernos, en especial el de la matriz,
al estudio de algunos aspectos geográ
ficos, económicos y sociales de México
en la décimosexta centuria. En esta for
ma, se obtuvo, a pesar de las ambigüe
dades e imprecisiones que frecuentemen
te-manifiestan los informes de la fuente,
un rico acervo de noticias, todas ellas
de gran interés y algunas sorprend~ntes.

Las dificultades con que la autora tro
pezó en el curso de la investigaci6n fue
ron resueltas de la manera más acertada
posible. Tales, la selección y agrupa
miento de los factores y poblados y su
correspondiente ajuste, que demuestran
una labor ardua e inteligente.

Terso, sencillo y ameno es el lengua
je. Incluso las explicaciones de la téc
nica y los términos científicos adoptados
se simplifican en un empeño, bien lo
grado, de eliminar toda confusión o pe
dantería y, al mismo tiempo, de estimu
lar la atenci6n del lector.

El excelente material informativo y
la objetividad de los mapas merecían
que se hubiesen trazado éstos a mayor
escala, y no marcando los poblados siro
plenamente con puntos, sino agregando el
nombre de cada sitio, como se ejecutó
en los tres mapas referentes a Yucatán.

De ligeros y muy escasos errores de
apreciaci6n adolece la obra. Por ejem
plo, la afirmación de que las Relaciones
no especifican la raza a que pertenecían
los comerciantes de Iztapalapa y Guey
t1alpan (p. 36). La expresión "los na
turales de dicho pueblo" indica palma
riamente que se trata de indígenas. Y,
en cuanto al concepto que expresa que
los indios "siempre" opusieron resisten-



lizar el acto, la.voluntad que acompaña
inseparablemente .la elección de un fin
entre otros, de un deber entre vaños de..
heces, d) La selecci6n de los medios,
mediante los que se realiza un fin, e)
La plasmaci6n del fin, su realización oh
jetiva que incluye las consecuencias del
-acto realizado, y -nos -da -propiamente
su carácter social. Esta estructura forma
una totalidad en la que.cada uno de
sus aspectos cobra realidad, signifIcado
moral, solamente en relación con el to
do. Así, por ejemplo, la legitimidad de
una motivación no ·determina tQdavía la
moralidad del acto pues "no siempre el
agente puede reconocerla claramente".
.Igualmente la elección de un fin, o la
selección de un medio para realizar un
fm, si se hace aisladamente no tiene
sentido moral, si el acto no se realiza. En
todo caso es necesario plasmar el fin,
objetivar nuestra conducta, de tal modo
que se llegue a un resultado que pode
mos .medir moralmente al ponerlo en
relación con' una norma o con un siste
ma ·de normas' de una comunidad hist6
rico-social determinada..

En suma, el áCto moral presenta un
doble aspecto: subjetivo (motivo,' con
ciencia y decisión personal) y objetivo
(empleo de medios selecci~ resul
tados y consecuencias del acto).

Pero todo esto no basta todavía para
determinar la esencia del hecho moral
La estructura del acto supone en varias
partes una cuestión que hasta ahora no
se ha planteado. No basta relacionar un
acto con la norma correspondiente para
hablar de conducta moral; no puede ha
blarse de moral propiamente sin plan
tear el problema de la responsabilidad,
puesto que "actos morales sólo son aque-

,plica el momento de la inter~oriza~ón
y.la subjetividad del acto (pslcolog¡a),
porque la moral como todo J?roducto
ideológico tiene una base matenal sobre
la que se erige (economía), en r~n de
su carácter indisolublemente SOCIal que
se origina ni más ni menos que e~ la
naturaleza social del hombre (SOCIOlo
gía), y en virtud de que tiene su 0r:igen
histórico en sociedades desapareCIdas,
siendo relativa a modos de vida social
específicos (antropología).

En seguida deben tomarse en cuenta
sus relaciones con la historia y la filoso
fía. De sus vínculos con la historia, Sán
chez Vázquez nos traza en el Cap.' 111
un análisis magistral. El sentimiento mo
ral se encuentra ya en la comunidad
primitiva; la moral individual sólo apa
rece con la división de la sociedad en
clases, y, con ella, el dualismo moral
entre explotadores y explotados que ca
racteriza todo el desarrollo histórico
posterior. Sin mencionar abiertamente la
aplicación de la dialéctica marxista, el
autor de la Filosofía de la Praxis traza

.con sencillez y hondura las relaciones
entre las distintas formaciones econórni-

: co-sociales y el tipo de moral clasista que
les corresponde, Es su carácter social,
clasista, lo que nos explica el porqué de
la moral de la nobleza feudal con toda
su hipocresía, de la moral individualis
ta-económica del capitalista burgués, e
incluso en dónde radica la posibilidad de
sentar las bases para una moral verda
deramente humana, universal, sin des
garramientos, en la que no exista la ex
plotación del hombre por el hombre: en
la abolición de la sociedad dividida en
clases.

Respecto a las relaciones entre ética
y filosofía -que especifican la posibili
dad de hacer de la teoría sobre la moral
una ciencia-, el maestro Sánchez Váz
quez propone el rechazo de todo in
tento de hacer de tal disciplina una
filosofía moral, especulativa y normati
va que obstaculizaría una justa com
prensión de los problemas de la moral.
Esto no quiere decir que la ética sea una
disciplina autónoma absoluta. La ética,
igual que toda ciencia, guarda una es
trecha relación con la filosofía, pero con
una filosofía "vinculada estrechamente
a las ciencias", que no "pretenda dedu
cir la solución de los problemas éticos
de principios absolutos". Una filosofía
científica que contribuye en la solución

.de las cuestiones éticas centrales --el pro
blema de los valores, la dialéctica liber
tad-necesidad, la historicidad de la mo
ral, etc.- en cuanto que nos da una
"visión total del hombre como ser so
cial, histórico y creador": la filosofía
marxista.

Ahora bien, el estatuto científico de la
ética, al que nos han acercado sus re·
laciones con las ciencias anteriores, es
aún más peculiar. En realidad, de las
relaciones ética-psicología, ética-sociolo·
·gía, y aun con el derecho, la política y
la economía, se desprende la irreducti
bilidad de la conducta moral a cual·
quiera de estas disciplinas como podría

sostener un psicologismo, un sociologis
mo, o un economismo más o menos
simplistas y vulgares. Para hablar de
moral, en rigor es necesario plantear a
fondo el problema de su esencia. Es de
cir, hacer un análisis riguroso del hecho
moral.

'La defmición de la moral nos da los
aspectos esenciales de esta forma de como
portamiento humano y combina un pla.
no doble en el que se especifica su ca
rácter objetivo: el normativo, consti
tuido por las reglas o normas que enlm
cian algo que debe ser; el fáctico, que
lo constituyen "ciertos actos humanos
que se dan efectivamente, es decir, que
son, independientemente de como esti
memos que debieron ser". La relación
entre ambos planos es dialéctica, uno im
plica al otro, pero de una manera es
pecial: lo normativo existe para ser rea
lizado, lo cual no quiere decir que se
realice necesariamente; postula una con
ducta que se considera debida, es decir,
que debe realizarse, aunque en la rea
lidad efectiva no se cumpla la norma".
La esencia de lo moral se busca, pues, en
ambos planos, y para ello, será necesa
rio analizar el "comportamiento moral
de los individuos a través de los actos
concretos en que se manifiesta". Dicho
de otra manera, la búsqueda de la esen
cia de la moral postula la necesidad de
hacer un análisis a fondo de la estructura
del acto moral.

La estructura del acto moral se da en
cinco partes: a) Motivo del acto, vale
decir, aquello que impulsa al hombre a
perseguir determinado fin, b) Concien
cia del fin, entendiendo por ello la an
ticipación ideal del resultado que se
pretende alcanzar, c) Decisi6n de rea-
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moral 'en' lugar de áquel otro; qué es lo
que le determina u obliga' moralmente.
Las teorías de la obligación se dividen
en deontológicas y teleológicas, según
entiendan que el deber se realiza por sí
mismo -radicado ya sea en el acto o
en la norma- o que el deber se cum
ple por los fines que nos permite rea
lizar (egoísmo y utilitarismo). Todas
estas concepciones --dice Sánchez Váz..
quez- tienen el defecto de concebir al
hombre abstracto, al margen de la bis
toria y la sociedad, y concluye afirman
do: "la obligatoriedad moral entraña, en
mayor o menor grado, una adhesión in
tima, voluntaria y libre de los individuos
a las normas que regulan sus relaciones",
que, por tanto, la obligatoriedad es fún
ción de las necesidades sociales.

El último problema que aborda Sán
chez Vázquez es el de la justificación
de lo moral. Frente a, los que han cues
tionado el carácter objetivo de los jui
cios morales, por ejemplo, Hume y su
argumento célebre de la "guillotina"
que, en esencia, sostiene que es imposiblé
deducir el ser del deber ser, lo fáctico
de lo normativo, es necesario hacer una
incursión en los dominios de la metaéti
ca. En moral, además, sólo es posible
superar el relativismo, el comportamien
to humano más frecuente, si se da so
lución al problema crucial de la variedad
de los juicios morales y su diversidad de
época en época. El relativismo se su
pera mediante cinco criterios de justi
ficación moral: el social, el de la prác
tica, el lógico, el de la ciencia, y el
dialéctico. Con esto, la cuestión princi
pal que nos ha planteado la Ética es, a
saber, cómo fundar una teoría científica
de la moral, llega a su conclusión fi
nal. De las relaciones entre la ética y
estas disciplinas especiales: la lógica, la
filosofía del lenguaje y la epistemología,
puede derivarse que nuestra ciencia tie:
ne serios fundamentos que exigen inves
tigaciones encaminadas en este sentido.

Sólo agregaremos que el planteamien~

to general que desarrolla el profesor
Sánchez Vázquez es legítimo e innovador
con respecto al método de enseñanza
de esta disciplina en las universidades del
país. En algunos puntos, aparentemente
menos esenciales como aquello de que
el "estado es factor de realización de la
moral", habría que discutir con el autor,
ya que consideramos que el Estado, por
esencia, aun admitiendo que es punto
de apoyo en la realización moral, en las
sociedades d~ clase -en las únicas que
existe- opera más bien como impedi
mento para la realización de tina moral
que incluya un número cada vez mayor
de individuos.

Ello, natuállmente, sin la intención de
menospreciar una obra que consideramos
sobresaliente, y según hemos visto, en
muchos sentidos valiosa, que viene a en
riquecer la· extensa bibliografía moral de
nuestro tiempo.

Adolfo Sánchez Vázquez, ~tica. Tratados y
manuales, Grijalbo. México, 1969. 239 p.
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se realiza cada vez con mayor amplitud
según discurren las aguas del río de la
historia. Mas esta historia es la del Es
píritu, no la del hombre concreto real.
Hegel tiene las mismas limitaciones que
Spinoza.

Para Marx y Engels, que asumen ple
namente los aspectos planteados por los
dos filósofos anteriores, la libertad se
concibe como práctica, o "transforma
ción del mundo sobre la base de su in
tegración". La libertad no "excluye la
necesidad sino que la supone necesaria
mente, así como su conocimiento y la
acción en el marco de ella".

Con todos estos elementos podemos
comprender en su totalidad la natura
leza del hecho moral. El plano en que
hemos de buscar la realización de los
actos morales está dado por las relaciones
que el hombre mantiene con la natura
leza y los demás hombres, es decir, en
la entraña misma de la historia. En el
sentido del sujeto -pues sólo cabe ha
blar de moral desde el punto de vista
del hombre- hay que admitir una es
tructura objetiva de lo moral que ha
quedado así claramente definida. Ahora
podeme>s dar razón de los actos mora
les, y la definición de moral que nos ha
bía adelantado Sánchez Vázquez: "el
conjunto de normas aceptadas libre y
conscientemente, que regulan la conduc
ta individual y social de los hombres",
cobra su pleno significado.

En la segunda parte de su obra, a
nuestro juicio un poco más floja que la
anterior, el autor se enfrenta al proble
ma de la esencia del valor, en una pers
pectiva marxista. Los valores son reali
zaciones humanas que suponen un sus
trato material, una primera naturaleza
sobre la que se levanta como una se
gunda naturaleza. Su interpretación de
la teoría del valor en la economía mar
xista le basta para poner en su sitio a
las teorías subjetivista y objetivista. Los
valores no son hechos psíquicos o pro
piedades internas que se qeriven de mi
sujeto individual, ni esencias inmutables
u objetos independientes a toda activi
dad humana. Los valores son en y por
el hombre, entendiendo por éste un ser
social, práctico y creador.

En el apartado sobre la obligatoriedad
moral se discuten prolijamente las teo
rías modernas sobre el deber. Cuando
el hombre actúa, cuando elige este acto

Un hombre que no había visto al señor K. durante mucho tiempo, lo
saludó con las siguientes palabras: "Usted no ha cambiado absoluta
mente nada." "j Oh!", dijo el señor K. y palideció. _

llos en los que podemos atribuir al agen
te una responsabilidad no 0010 por 16
que se propuso realizar, sino también por
los resultados' o consecuenciás de su ac
ción". Esto nos lleva directamente al
problema de la libertad y la necesidad,
ya que la responsabilidad moral se da
cuando existe la libertad de opción y
decisión.

En tomo a' e~te problema, histórica
mente se han dado tres posiciones: 1)
El determinismo absoluto, JI) El liber
tarismo, también' absoluto, IJI) Dialéc
tÍca de la necesidad y la libertad.

La primera corresponde a los mecani
cistas del siglo XVIII, con Laplace y el
Barón d'Holbach a. la cabeza. La. liber
tad no existe pues'todo lo q~e sucede en
el mundo está determinado causalmente.
Toda acción humana es efecto de cau
sas anteriores y aun si admitiéramos que
el hombre ac;:túa por su propia determi
nación, ello no anularía los resultados
finales de su acción, que están predeter
minados. Esta posición termina por anu
lar cualquier posibilidad de los actos mo
rales, y concluye afirmando que el hom
bre es una parte de la "mecánica ce
leste".

La, otra posición, el libertarismo, su
pone que el hombre y su voluntad for
man una esfera absolutamente libre e
independiente de la determinación cau
sal, paradójicamente desemboca en ab
surdos parecidos: Si no hay coacción, si
una acción humana no responde a una
necesidad, puede realizarse éste o aquel
acto, o sencillamente no realizarse nin
guno. Es claro que tampoco aquí puede
hablarse de responsabilidad moral. ¿Qué
es lo que sucede?

Sucede que ambas posicioñes extrapo
lan dos aspectos que deben armonizarse.
Eso es lo que hace la última posición que
examina Sánchez Vázquez, representada
históricamente por Spinoza, Hegel y
Marx, los filósofos dialécticos por exce
lencia. Todos ellos coinciden en que la
libertad es la necesidad hecha concien
cia. Pero Spinoza plantea el problema
sólo desde su aspecto teórico, el hom
bre es "liberado en el plano del conoci
miento" aunque siga "encadenado en sIt
relación efectiva, práctica, con la natu
~aleza y la sociedad". Hegel da un paso
adelante al plantear este problema en
relación con la historia. La libertad es
~ambién la necesidad comprendida que


